
de las pasiones los revueltos mares

ya de su nombre á la influencia santa

emblema de esperanzas populares;

ya el pueblo del Besos y Manzanares,
del Genil y del Ebro la levanta

Ya en el trono asentó su augusta planta;

crecer, niña inocente
égio dosel, de herencia goda

porvenir de España toda.

cálmanse, y muerta su violenta saña,

el iris de la paz renace á España
j. M. D.

:rato es sacado del que últimamente ha
guido pintor de Cámara D. Vicente Lo-
n de S. M. la Reina viuda Doña María

Cristina de Borbon, y que tanto en Madrid eomo en
París ha llamado la atención de cuantos le han visto,
por su belleza y parecido.
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e amor y de esperanza un dia

igazo maternal, ardiente,

:on gozosa idolatría

5

t española monarquía,
label su augusta frente



la puerta del salón, y entre confusas voces se apercibía
que unos á otros se disputábanla entrada.

—Por Santiago, esclamó una voz arrogante que so-
bresalía sobre las otras, ¿el mensagero del Sr. Arzo-
bispo no tendrá alguna preferencia sobre unos pobres
hidalgos como sois vosotros?

—El cielo guarde al Sr. Infante D. Juan, Arzobispo
de .Toledo: su enviado será recibido cuando le llegue
su turno , contestó desde su asiento Juan Diaz.

Estas palabras dieron fin á la disputa. Varios caballe-
ros entraron en aquel momento, y verificaron algunas pe-
queñas compras. Después que sucesivamente fueron pa-
sando todos , un hidalgo cubierto con una armadura da-
masquina entró, con cierta arrogancia , y al arrimarse
al mostrador , arrojó sobre él una bolsa con monedas.

—Ola maestro Juan, dijo con el mayor desenfado
El anciano le interrumpió

—Poco á poco, Señor;D. Juan Diaz de Albuna, sino
lo lleváis á mal, ese es mi nombre. Tengo mi Don, como

hidalgo y no quiero que se olvide.
—Pues bien, D. Juan Diaz de Albuna, repuso el ca-

ballero : ¿tendríais la bondad de decirme desde cuando los
grandes de Castilla han hecho antesala, antes de pene-
trar en vuestro almacén?

—Un noble vale tanto como otro, Señor mío, dijo el

anciano con calma ; el turno ha llegado á vuestra señoría
v espero saber lo que queréis.

-Mi señoría se llama D. César de Guzmán y Carba-

jal, Conde de Gijona, y Adelantado de Cazoria, señor

maestro... quiero decir, Sr. D. Juan Diaz de... de...
Aquí se detuvo fingiendo haber olvidado el apellido

del viejo.
—Virgen Santa, murmuró entre si Rafael, vaya un

personage insolente.
Marco, igualmenteincomodado, dejó escapar entre dien-

tes alguna maldición, y por un movimiento involuntario
echó mano á la empuñadura de su microscópico puñal;
mas á pesar de eso, su fisonomía hacia traición á sus pala-

bras , pues se dejaba ver que temia igualmente el ofender
al recien venido, que el dejarse ganar en celo por su coro-

pañero Rafael. El anciano sin hacer caso de eso contesto

al magnate, que aun estaba recordando su apellido.—De
Albuna , Señor.-Sabiendo ya como sé vuestros nombres,

solo me resta averiguar el fin que os trae á esta casa.
-Reniego de estos tiempos, esclamó D. César como

distraído ; en otros, el mensage de un Arzobispo a un

armero era desempeñado por algún page^ ó ayuda fle

cámara... Después de este exordio, entró en materia

y propuso á Juan Diaz las condiciones y precios de va-

rias armas que pensaba ajustar. El armero le dejo ha-

blar sin interrumpirle , y en seguida tomando la bolsa

que aun estaba en el mostrador la puso en manos del

Conde.
-Señor mío, le dijo, ninguna espada sale de mi

fragua ai precio que quiere el Sr. Arzobispo, y asi no

podemos hacer nada.
Don César irritado, después de descargar un puñetazo

sobre la mesa.-Sabeis lo que os decis, esclamó. ¿Acaso as

paredes de vuestra casa son de yerro forjado como ei q.^
usáis en los estoques, para que asi os atreváis a desatar

Algunos minutos despuer» se oia gran murmullo á

«ano.
Rafael, dijo este , yo espero que estos quinientos

estoques aun no habrán sido entregados á los comisio-
nados del Rey de Aragón.—Esta mañana lo han sido
ya, Señor, respondió con timidez ei mancebo.

El viejo no pudo reprimir un movimiento de cóle-
ra.—Antes debieras haberme avisado, dijo volviendo á
rehacer la señal que poco antes habia borrado , pues

debes tener presente que el aragonés ha debido pagar

el acero á peso de oro ; y yo le prometo que no será en

adelante Juan Diaz el que forjará mas espadas para se-
mejante canalla. Y sin aguardar mas respuesta añadió
dirigiéndose á Rafael.—Haz que entren los que ahí afue-
ra están esperando.
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*_ una -r_n sala abovedada que no tenia mas mueb.es

aueun mostrador de nogal, ya muy deteriorado por el

transcurso del tiempo, se hallaba en uno de los días de

Enero de 1326, un viejo respetable que con mucha calma

estaba hojeando unos ennegrecidos pergaminos, cubiertos

de informes caracteres, deteniéndose de . ez en cuando en

su lectura para trazar algunas cruces en las estrechas mar-

ines del manuscrito. A su alrededor se advertían ha-

dos como si fueran haces de espigas, centenares de espa-

das' verros de lanza y estoques, que ocupaban mucha

parte "de la silenciosa habitación. Cuando por casualidad

un rayo de sol acertaba á penetrar por las triples celosías

que protegian cada ventana, el conjunto de tantas hojas,

nuevas y en su mayor parte perfectamente cinceladas y

bruñidas, se iluminaba de repente y deslumhraba con sus

multiplicados reflejos.
Detrás del sillón donde se encontraba el viejo , se veía

recostado un joven de gallarda presencia y de una belleza

no muy común. Su edad parecía ser de 18 años apenas, y

vestido con particular esmero; no llevaba mas arma

que un pequeño puñal sin vaina, colocado en un cintu-
ron bordado, con el que apretaba su talle, dejándole re-
ducido cual el de una tierna doncella. El viejo seguía

atentamente la lectura de los pergaminos que eran su li-

bro de caja, cuando al ver sin duda cierto asiento se de-
tuvo.—¡Aun quinientos estoques mas para esos malditos
aragoneses! esclamó borrando al mismo tiempo la señal
que acababa de hacer.—¿No es una felonía el dar armas
de ese modo á los mayores enemigos que tiene nuestro

buenRey D. Alfonso? Rafael Rafael
A este nombre apareció en el cuarto otro joven de me-

nos estatura que el anterior, cuyo nombre era Marco;
pero de mas frescura y robustez. Atravesó rápidamente
la sala, y se detuvo quitándose la gorra delante del an-



—Es que en ese caso, como noble y castellano...
-Juan Diaz, repuso D. César, el oro es lo único

que os importa; estáis reacio, pensando que vais á me-

jorar el negocio, pues tened entendido que de nada os

sirve el regatear. El dinero que tenéis delante es lo úl-

timo que contenían las arcas del tesoro real.
—¡Marco! ¡ Rafael! gritó Juan Diaz, conducid al Se-

ñor Conde á mis talleres, y que escoja en ellos á su gusto

los estoques qne tenga á bien.
Don César no pudo menos de reírse al escuchar el

mandato.

Juan Diaz era el personaje mas importante de es-
ta pequeña república, cuya existencia estaba mil veces

A falta de esos gefes , cuyes mandatos mas de una
vez desconocían el gremio de armeros, se habia creado
para su gobierno una especie de constitución domésti-
ca , cuyos artículos eran sin réplica obedecidos v aca-
tados. Varios de los principales maestros formaban co-
mo un senado, á el cual, aunque por cierto tiempo, es-
taba confiada la suprema autoridad y decisión inape-
lable, de los pocos litijios y raras contestaciones que
en tan laboriosa grey se suscitaban.

Para estar mas seguros los armeros jde qualquier
atentado que contra sus exenciones pudieran cometer,
ya el Alcalde mayor de la ciudad , ya las jentes del
Arzobispo, eu la parte del Arrabal que Ihoy es parro-
quia de S. Isidoro, habían formado una especie de re-
cinto murado por un lado, y defendido por otro por las
aguas del Taja, en cuyas orillas estaban colocadas las
principales máquinas del acicalado y pulimento de
las hojas. Esta especie de ciudadela tenia sus entra-
das, que por la noche eran ciudadosamente vijiladas
por los oficiales y aprendices del arte, cuyo número era
tan grande que imponía su falange armada de dagas,
estoques, y martillos que todos sabían manejar con sin-
gular y reconocida destreza ; y mas de una vez ío s
emisarios de las autoridades eclesiástica ó civil , aunque
protejidos por fuerza armada , hubieron de retroceder
cediendo el campo á esos modernos cíclopes.

En la parte occidental de la ciudad, que hoy ocupan
la calle aun llamada de las Armas y las demás adyacen-
tes, y en toda la vertiente que desde aquellos puntos se
descuelga hasta el rio donde está el arrabal, se hallaban
situadas todas estas fábricas, cuyos edificios de un solo
piso estaban adornados de multitud: de chimeneas, que
indicaban sin equivocarse las fraguas que cada edificio de
aquellos cobijaba. Todos sus tejados y muros estaban en-
negrecidos, á semejanza de los operarios dedicados á
tan infernal tarea; y de sus multiplicadas hornillas y
pesados yunques, salía contiguamente un acompasado
ruido é incesante martilleo, que no daba tregua ni descan-
so á los infelices moradores de la ciudad alta, que tenían
la desgracia de habitar cerca de aquella barriada. Mas
de 50 ó 60 maestros con sus enseñas ó marcas diferentes,
habían:formado entré si un gremio ó cofradía, tan com-
pacta y bien dirigida, y cuyas constituciones estaban
tan sabiamente redactadas, que no dejaban callejuela al-
guna por donde pudiera ser minado el mas pequeño de los
muchos privilegios que disfrutaba aquella asociación, te-
mida y respetada no solo del Arzobispo y Ayuntamiento
de la ciudad, sino aun de los mismos soberanos, que es-
taban los mas en deuda con los armeros de Toledo, y á
quienes tenían que recurrir en sus multiplicadas reyertas.

maestro forjador de armas -blancas. Pero cualquiera se
equivocaría ciertamente si quisiese comparar á un ar-
mero de Toledo en aquellos tiempos, con cualquiera de
los que en el dia egercen este comercio, aun los mas opu-
lentos; y solo los establecimientos reales pueden repre-
sentar aunque débilmente á aquellos gigantescos talleres,
de donde salían armas, casi sin competencia, para todas
las naciones de Europa.
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—Modérate hijo mío, dijo el anciano al primero,
dirigiéndole al propio tiempo una mirada tierna..... En

seguida volviendo la vista haciaD. César.—Sr. mió, ya
podéis llevar respuesta de vuestro encargo.

El Conde volvió la espalda, y antes de llegar á la

puerta... ¡Será preciso, dijo á media voz, que el Rey

D. Alfonso dé treguas á los Sarracenos hasta adquirir

el oro necesario á contentar á este avariento trafi-

venganza de vaestro Señor ? ¡No recordáis al que puede

echar atierra la fábrica y los talleres!
—Pues que vengan, ¡eselamaron á un tiempo, aunque

con voz diferente, Marco y Rafael.

Esto sucedía en Toledo en el año 1326, reinando en

Castilla D. Alfonso el XI. El hombre que hacía á su so-
berano tan magnifico regalo, no era mas que un simple

El grande de Castilla hizo el mas respetuoso saludo al

armero, y al despedirse no se olvidó de ninguno de sus
apellidos.

—Dios proteja á nuestro buen Rey, contestó el viejo,
y espero que su Alteza se dignará recibir esta pequeña
ofrenda que le hace un subdito fiel. Nada son mil bezan-
tes para Juan Diaz. y por otro lado no quiero que nunca
se diga que ha salido algún estoque de su taller al pre.
ció que vuestra señoría deseaba.

—Vamos ya veo le dijo que os ponéis en la razón; del

agua vertida algo cogida. ¿No es esto. Sr. D. Juan Diaz

de... de...? Al concluir esta frase, arrojó la bolsa en el
mostrador, y siguió a Marco á los almacenes. Después

que hizo en ellos su elección y mandó cargar varios mu-

los con mas de 600 estoques, se encontró con Juan Diaz

que le estaba esperando, en la puerta esterior de las fra-

guas , con la bolsa en la mano.
—Don César, le dijo, ahí tenéis vuestro dinero, yo

no puedo aceptarlo.
—¿Qué, tratáis de romper el trato, reposo el Conde

con inquietud?

cante!
No lo dijo tan bajo que no lo oyese Juan Diaz, quien

abandonando precipitadamente su silla sé interpuso en-

tre la puerta y D. César , que al ver esto, como por ins-

tinto, echó mano á la empuñadura de su espada.—Soy

viejo, le dijo Juan Diaz, viendo aquel ademan, y estoy

sin armas, no hay para que ponerse en guardia ; pero

si mal no he entendido, ¿los estoques que tratabais de

comprar están de veras destinados á nuestro Rey Don

Alfonso? ¡Y qué! ¿sus rentas estañen tan deplorable

estado? \u25a0

—¿Qué os importa el saber eso? le interrumpió seca-

mente D. César.



Ya hacia años que se hallaba viudo, y no tema mas

que una hija, aunque trataba á dos de sus aprendices

en un todo como si fuesen de la familia, acariciando-

joscon una ternura paternal. El primero, Rafael, de quien

va hemos hecho mención, era un espósito que Juan Díaz

habia recojido y criado con el mayor esmero, y á quien

todos designaban como heredero presunto del opulen-

to armero. Este joven, en justa compensación, tenia pa-

ra Juan Diaz el respeto y la admiración mas entusias-

ta, y si alguna persona participaba algo de este subli-

me cariño, era Juanita Albuna, la-hija del armero. Am-

bes se amaban por efecto del continuo trato, y el mis-

mo anciano parecía no desaprobar esta pasión.

Él segundo era el italiano Marco, á quien una casuali-
dad presentó por la vez primera ante la presencia de
Juan Diaz. El maestro, seducido por sus modales y es-
tertor apariencia, le inscribió al punto en el número de
sus aprendices , y á muy poco tiempo hizo parte de la
familia del armero. Según la opinión de algunos, algún
diabólico manejo tenia parte en esta súbita afición. ¿Pues
como podia esplicarse de otro modo semejante proceder,
respecto á un advenedizo cuya procedencia nadie sabia,
y solo si el que no era castellano? Sea por esto ó por
otra cosa, lo cierto fue que á poco tiempo de estar jun-
tos , uació entre Marco y Rafael una mutua y odiosa riva-
lidad. Juanita guardaba la mayor fidelidad al último, lo
que no dejaba de ser para este un gran consuelo; pero
celoso hasta el estremo, no podia sufrir, sin encoleri-
zarse al ver al italiano, joven y de buena presencia,
admitido á un trato íntimo, y familiarizado cerca de la
persona en quien habia fijado los mas alegres sueños
de su porvenir y esperanza.

que le acometían, después de vencida alguna dificultad,
podia pensarse que su intento era buscar un resultado
admirable y prodijioso, que no le patentizaban las con-
tinuas esperiencias y repetidos ensayos verificados has-
ta el dia. En seguida que apuró por decirlo asi los re-
cursos todos de su imaginación y su ingenio, dejó de
trabajar con la asiduidad que .anteriormente, en cuyo
cambio no hizo reparo Juan Diaz ; antes se alegró de
que la ociosidad le proporcionase mas ocasiones de te-
nerle en su compañía, y no eu la ocupación de los
talleres

El objeto habitual de las conversaciones de ambos,
cuando estaban solos, era la Italia. Juan Diaz recordaba
vagamente, pero sin atreverse á esplicarse, añejas aven-
turas acaecidas en su delicioso suelo; y Marco creyen-
do comprenderle y sin apremiarle con preguntas, afec-
tando la mayor indiferencia, le hablaba de maravillo-
sas hazañas, llevadas á cabo por medio de armas cuyo
temple y construcción eran sobrenaturales. En la tar-
de del dia en que tiene su principio este cuento, Juan
Diaz, apoyado sobre el brazo de su hijo adoptivo, se
dirijia hacia su habitación después de haber inspeccio-
nado sus fraguas y talleres.

—Fue por cierto un largo viage, dijo el anciano,
y mas de una vez la sangre de mis pies tiñó, con su
color rojizo, las arenas del camino; pero era joven y

la virgen me ayudó.
:—¿Conocisteis acaso el secreto de los armeros mi-

laneses? Preguntó Marco.
—Ciertamente que no; y á la verded que eso poco

me importaba, pues lo que deseaba lo obtuve.
Marco padeció un ligero estremecimiento, y al es-

cuchar esta respuesta, hubiera querido cortar la con-
versación; pero Juan Diaz prosiguió en tono bajo y

melancólico.
—Por mi salvación, que espero en el otro mundo, que

el golpe fue leal y caballerosamente dirigido...Yo era

joven y valiente... pero mi vejez seria aun mas tran-

quila, si todos los dias de mi existencia hubieran trans-

currido en el arrabal de Toledo, entre mis forjas y

talleres..
Nunca se habia esplicado tanto Juan Diaz. Los ojos

de Marco lanzaron un resplandor siniestro, y dieron a

conocer que el italiano para comprenderlo todo no tenia
necesidad de confesión mas esplicita. Guardó por el pron-
to silencio; pero haciendo luego un esfuerzo sobre si

mismo, preguntó mirando fijamente á Juan Diaz.
—¿Y el arma, el arma que descargó semejante

golpe?
El viejo se detuvo y cogió por el brazo á Marco que

temblaba como un azogado.
— Qué has dicho, eselamó Juan Diaz?... ¿Sabes aca-

so?... habla, habla, yo te mando que hables.

— Nada se, respondió Marco, ó mejor dicho padre
mío lo se todo, vos estáis vendido. Ya no me dirais
en adelante que es falsa la existencia de armas encan-
tadas ; por lo menos hay una , y de esta sois vos el

posedor.
-Loco de mi! (dijo para si Juan Diaz) como mí

he dejado sorprender por las palabras de este joven.
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Marco habia estudiado la profesión de armero con
singular ardor, y profundizado los secretos de este

arte, con la mayor aplicación, y al ver la rapidez de
sus progresos, cualquiera hubiera dicho que su peri-
cia era mayor que la de los mas esperimentados maes-
tros ; mas al notar igualmente el desaliento y frialdad

Por un favor escepcional, Marco no habitaba du-
rante la noche en el barrio de los armeros, y al poner-
se el sol se retiraba al interior de la ciudad, á no ser
que le tocase de guardia. Esta condescendencia era muy
criticada en el arrabal, pues no existia ejemplo de que
un aprendiz tuviese habitación fuera de su recinto ; pe-
ro el influjo y superioridad de Juan Diaz sostenía á
el Italiano, y varios de los maestros eran mal despa-
chados, cuando sobre este asunto le dirijian algunas
observaciones—¿Teméis acaso les decia , que Marco sea
espía del Alcalde mayor ó del Arzobispo? Por San Tu-
bal bendito, que lo mismo puede ser eso que yo ayu-
da de cámara de el Prelado; y si aun tenéis algún re-
celo, yo respondo, alma por alma, de la conducta y fi-
delidad de ese muchacho.

combatida por peligrosos embates. Rico sobremanera,
desprendido y lleno de celo por los intereses de su arte,

no hubiera tenido mas que desear el supremo mando,

para haberle conseguido al instante: pero su ambición

estaba apagada, y solo quería ser tenido por un respe-

table anciano, que descansaba tranquilo sobre los glo-

riosos recuerdos de una juventud borrascosa.
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— ¡Para mi, para mi! esclamó Marco todo enrogeci-
do cual si le devorase una fiebre. ¿No es verdad que
me le daréis?...

— Qué! ¿no la amas?

— Escucha... deja ilusiones pueriles, el tesoro es mi
hija ¿quieres ser tu igualmente hijo mió?

— El italiano palideció, su entusiasmo se concluyó
de repente; Juanita, repuso, es en efecto un tesoro...
pero...

— Ah! padre mió, lo que yo quisiera saber,era si

ella me correspondía...

{Se continuará.)

— Si no es mas que eso, contestó alegre Juan Díaz,

duerme tranquilo y sosegado, Juanita será tu esposa.

—Y es para esto, continuó Marco, cuya voz se al-

teraba cada vez mas, para lo que yo he surcado los
mares, tan solo para ver ese tesoro, esa arma ines-
timable.

— Mentira! contestó reponiéndose Juan Diaz, solo la
fuerza del brazo y la justicia de mi causa fueron los
únicos encantos que produjeron la victoria.

—En Venecia mi patria, prosiguió Marco, el nom-
bre de Juan Diaz es conocido como creo que lo es en
todas partes; se dice de él, y ya no puedo dudarlo,
que posee una espada á cuyo choque armadura nin-
guna ha podido resistir.

—Hijo mió! le interrumpió el anciano, tengo en
efecto un tesoro destinado para ti.
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años han acosado al pueblo español, y enseña gloriosa
que ha conducido al combate por espacio de. siete
años á los leales, que por verla triunfante peleaban, y ver-
tían su sangre, y abrazaban después generosamente en
los campos de Vergara, á los que si eran antes enerm-

Ningún suceso de mas alta trascendencia podrá ocur-
rir en España, que el fausto advenimiento al trono de
S M. la Reina Doña Isabel II, declarada mayor de
edad por las Cortes; iris de paz que se levanta ra-
díente para calmar las tempestades que durante tantos

Entr ada de S. M. Doña Isabel II en el Salí ion de las Cortes para prestar el Juramento,



ligible, y con una serenidad propia de mas avanzada
edad. En el mismo instante estalló un grito general de
Vioa la Reina, que se estendió desde el interior del
salón á los que se hallaban fuera de él. S. M. se dignó
admitir un ligero refresco que se le tenia preparado,
concurriendo á él los Señores Senadores y Diputados,
y las personas del acompañamiento de S. M. y A.

En seguida y por el mismo orden con que habia ido
á las Cortes, salió S. M. dirigiéndose al Prado por la
calle de Alcalá, pasando por delante de las tropas
que se hallaban formadas á lo largo de él, y que la re-
cibieron con sentidos vivas, lo mismo que el inmenso
gentío, que habia concurrido. Después se retiró S. M.
al Real Palacio, y por la noche hubo iluminación gene-
ral; el mucho tránsito de gentes por las calles, no obs-
tante lo malo de la noche , demostraba la sincera par-

te que tomaba la capital en la general alegría.

Cuando el prurito de escribir bien ó mal, ly|_l; deseo
de adquirir celebridad emborronando papel, ha hecho
y hace se saquen á la pública plaza los hechos y hazañas
de tantos claros varones como en tiempos mas afortu-
nados que los que alcanzamos, honraron nuestra patria

con su saber y virtudes ; y cuando la fiebre que consume

y devora á la mayor parte de aquellos que se tienen por
ilustrados, es taí que, á trueque de ver estampado su
nombre en letras de: molde, ocupando las columnas de

cualquiera periódico (aun cuando sea el Diario de Avi-

sos) no perdonan medio ni fatiga para figurar entre las

gentes que sé dicen de letras , y enel catálogo de auto-

res ó traductores del Boletín Bibliográfico; razón sera

que los que no nos tenemos por menos que tantos otros,

y en esto de escribir no le vamos en zaga á nadie, pon-

gamos toda nuestra diligencia en imitar á los que, en

la empolvada carrera de biógrafos nos han precedido, y

á ejemplo suyo desentrañemos de las vetustas crónicas,

carcomidos manuscritos y olvidadas biografías que po-

damos haber á las manos, aquellas cosas que mas a

cuento nos vengan para formar una á nuestro modo,

que por mucho que sea el fárrago con que á la moderna

la engalanemos, nunca será mas que un fiel trasunto
de lo que ya otros dijeron. Mas aun cuando el repejr
esto, antes ofende el juicio que divierte el oído; co

quiera, que para regalar este á aquellos que preten
saber mucho estudiando poco, necesario sea recurrí

Formadas las tropas en la carrera, y llena esta de un

inmenso gentío , á pesar de lo crudo y lluvioso del dia,

a las dos salió S. M. del Real Palacio, y se dirigió á las

Cortes en medio de numerosas voces que la aclamaban,

y entre el estrépito de las salvas de artillería y del ruido
de las músicas y tambores de los cuerpos: que formaban
la carrera. Al llegar S. M. al salón, cuyas tribunas pú-

blicas y reservadas se hallaban atestadas desde muy tem-

prano," ocupando SS. AA.los Sres. Infantes D. Francis-

co de Paula y su esposa é hijos una tribuna lateral,

y otra el cuerpo diplomático, acompañada de la comi-

siou que había salido á recibirla, se colocó S. M. en el

Trono, ocupando un lugar inferior á él su augusta her-

mana: y poniéndose después en pié pronunció el jura-

mento prescrito por la Constitución en voz clara é inte-

't^Ese^
edad antes de cumplir los Ulano, que la y funda

mental señala , como lo fueron todos sus augnstQS Pr

decesores que se hallaban en igual caso. Q era

cielo concederle un reinado tan prospero y feliz, cual

lo necesUa el puelo español, para reponerse de sus pa-

dos SrantL, y para *^™!^¿^
ocupado porlainocencia, asegurado con tantos sacrifico

v defendido con tanta lealtad , al puesto a que es 11a-

Líto entre los pueblos libres y civilizados de Europa-

S posible fuera que toda la nación hubiese pre-
senciado el acto solemne celebrado el día 10 , de

prestar S. M. el juramento en el seno de la Cor

tes, toda ella hubiera participado del placer j ale.

.ría que rebosaba en los sembla ites de cuantos acudían

I ser testigos de tan excelsa ceremonia. Pero ya que

no es posible,deber es nuestro el dar, a los suscritores

dé las provincias en especial, una ligera idea de tan

fausto acontecimiento.
El grabado que damos al principio, representa el

momento de entrar la magnífica carroza en que iba

S M tirada por ocho briosos caballos ricamente en-

jaezados , por .a puerta principal de la casa de los j
Ministerios, (antiguamente Palacio del Príncipe ae la

Paz) contigua á Doña María de Aragón, donde celebra

el Senado sus sesiones, y sitio destinado aquel día

para la reunión de ias Cortes. S. M. iba sola en la car-

roza, acompañada de \h Exma. Sra. Marquesa Viuda

de Santa-Cruz, su Camarera mayor, que ocupaba el

vidrio el frente opuesto. Al estribo derecho de la car-

roza iba á caballo, y de grande uniforme , el Exmo.

Sr. Ministro de la Guerra, General Serrano, y al iz-

quierdo el Exmo. Sr. Capitán General de Castilla la Nue-

va D. Ramón María Narvaez. Seguían al carruage en

que iba S. M. gran número de Generales y oficia-
les á caballo , y le precedían cuatro oficiales de estado

mayor haciendo de batidores. Abrian la comitiva varias
earrozas cou los empleados de la servidumbre de S. M.
seguían la de S. A. R. la Infanta Doña Luisa Fernan-

da , y esta después en un hermoso carruage acompa-
ñada de su camarera, llevando ai estribo los Generales
Barón de Meery Rivero, y encantando á cuantos tenian

la dicha de vería , con su hermosura y amabilidad.

.os, solo fueron desde entonces subditos fieles de la
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Desde aquel dia memorable rije ios; destinos de Es-

paña un ánjel de candor y de inocencia. Quiera el Cielo
que este venturoso instante sea también la señal de que
se han acabado los odios y los trastornos, y de!.empeza.

la Nación á gozar la paz y ventura que tanto há menes-
ter, y que solo pueden encontrar los españoles! agru.
pandóse alrededor del Trono, y deponiendo á los pies

de su joven y legítima Reina, objeto del amor de todos,

los odios y rencores que hasta ahora los han dividido.



vez en cuando á lo que hubieron de hacer antes los de-
mas, vamos á desenterrar y sacar á luz la olvidada his-
toria de la vida de uno de nuestros mas distinguidos
poetas, ó sea su biografía ; el cual, aunque poco conoci-
do al presente de muchos, floreció sin embargo, para
honra del suelo que le vio nacer , á mediados del déci-
mo-sesto siglo, que tan fecundo fue en hechos y varones
esclarecidos.

Pocos literatos han gozado, cual Figueroa , de una
reputación mejor adquirida ni de una consideración mas
general. Apreciábanle los sabios , y aun hasta los gran-
des y los Príncipes mismos se disputaban á porfía su
trato y amistad. Todos ansiaban conocerle, y en todas
partes era recibido con las mas señaladas distinciones,

siendo mirado como el oráculo de su !época. Como una
prueba de las que frecuentemente merecía, cuéntase que
entrando un dia en una de las escuelas de retórica de
Alcalá, se levantó el maestro respetuosamente de su cá-
tedra y ie dirigió en el acto una arenga en latin, á la
cual contestó con la modestia y afabilidad que le ca-
racterizaban. Nada de cuanto, en justo tributo á la me-
moria y merecida fama de tan ilustrado autor, pudiera
decirse de mas elocuente, hace mejor que esto su elo-
gio , y aquellos inimitables versos con que Lope de
Vega le ensalzó en su Laurel de Apolo, en el cual, ha-
blando con el Henares, se espresa asi:

Lu ego que dio la vuelta á España , casóse con una
Señora muy principal, y en 1579 regresó á Flandes con
D. Carlos, Duque deTerranova, que le honraba con su
amistad y protección; mas prefiriendo una vida tranqui-

la al estruendo de las armas y á la agitación y falso
oropel de los cargos públicos, volvióse de nuevo al seno
de su familia, donde continuó cultivando las musas,

hasta que por el año de 1620 murió de una edad muy
avanzada. A imitación de Virgilio, cuando conoció que
su postrer momento se acercaba, exigió que se quema-
sen delante de él todas sus poesías, y las vio pereeer en
medio de las llamas con la mayor serenidad.

Fue aquel de quien al presente nos ocupamos,
D. Francisco de Figüeroa, de progenie ilustre , y cuyo
nacimiento celebra ron por el año de 1540, el cristalino

Henares y la ciudad de Alcalá, á la cual cupo la gloria

de contarle entre sus mas doctos hijos. Cursó en su uni-
versidad las letras humanas , y siendo todavía muy jo-
ven pasó á Italia, donde sirvió en los tercios de Castilla
durante algunos años; pero repartiendo sus cuidados
entre las letras y las armas, bien pronto adquirió la re-
putación de guerrero valiente , y de gran poeta. Unía á

un ingenio nada común una hermosa presencia , moda-

les finos y agradables, una vasta erudición y una modes-

tia tal, que le granjeaba las voluntades de cuantos le co-^

nocían. A tan relevantes dotes, y á la facilidad y fluidez

con que asi en español como en italiano escribía, mere-
ció que las academias de Ñapóles, Roma, Bolonia y

Siena le admitiesen en su seno ; que con motivo de un
poema que recitó en ella le coronase la de Roma , y que
sus admiradores le diesen el sobrenombre de Divino.

Si con verde laurel sus hijos premia?
Pero dirás, que el atributo loa
Cuanto decir pudiste,
Dichoso rio que decir le viste
Con tan suave acento y armonia,
Que los nobles espíritus eleva,
De passo en passo injusto amor me lleva
Cuando dejarme descansar debía.

J. u

Mas como tu academia
No propone al divino Figueroa,
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Sale la aurora , de su fértil manto

Rosas suaves esparciendo}' flores; etc

De todos los poetas de su tiempo, que, después de
Boscan y Garcilaso, viajaron á Italiapara perfeccionar
el gusto , ninguno, cual Figueróa, sacó mas ventajas,
ni mereció como él de común acuerdo , en el siglo de
oro de España , la preferencia sobre todos sus contem.
poráneos. Brilla en todcs sus composiciones, ya en cas-
tellano, ya en italiano, la misma pureza, el mismo buen
gusto, y la misma elegancia ; y , según puede juzgar-
se por las pocas que lograron salvarse del fuego á que
por él fueron condenadas, y que han llegado á nues-
tras manos, no debe tenerse por aventurado el decir
que hubiera sido un gran poeta entre todas las nacio-
nes. Digna de imitación y muy notable es, por cierto,
en el género pastoril y delicado en que sobresalió, ia
canción que comienza:

mejores poetas que se hallan en igual caso ; pudiendo
estar casi seguro del éxito de la empresa el que tal ta-

rea emprendiese, por lo buscadas que unas y otras son,
asi de propios como de estraños.

Al terminar este articulo, no podemos menos de ma-
nifestar lo sensible que nos es que sus obras se hayan
hecho tan raras entre nosotros, pues ni aun en las
bibliotecas se encuentra un ejemplar de ellas; y seria
de desear que asi como se reimprimen é ilustran otras,

por los especuladores en este género de comercio, de
menos mérito, y que no tienen otro interés acaso que
el de la novedad , ó una celebridad debida á ciertas y
determinadas circunstancias, lo fuesen también, en
obsequio de la juventud estudiosa, y de las personas de
gusto, tanto las de este como las de otros de nuestros

A pesar de la reputación y mérito de tan celebrado
autor, no se sabe que obtuviese jamas ninguna gracia
de un monarca como Felipe III que, siendo también
poeta, dispensaba todo género de mercedes á los li-
teratos , sin que pueda atribuirse esto á otra cosa que
al retiro en que vivió, de vuelta de sus viages, y á
lo poco que frecuentó la Corte, de la cual se alejó para
pasar el resto de sus días en medio de sus amigos, y ro-
deado de su familia.

genero

asi como su égloga de Codro y Laura; pero nada hay
comparable con su soneto ó epitafio á la muerte Les-
tis; es todo cuanto puede hacerse de patético en su
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Las pieles y el terciopelo principian á prevalecer en
todos los trages, y los maravillosos sobretodos, los
paletots y hasta los twines están guarnecidos de pieles

de marta. Al parecer la forma que adoptan las señoras
elegantes es la del Kasadaveka, cuyo modelo repre-

senta nuestro grabado. Para paseo debe ser mas largo,

yson admirables los de terciopelo guarnecidos de pieles.

La otra figura lleva un sobretodo de raso con cuello,

y mangas que se ajustan según se quiere, y es casi el an-
tiguo witchoura ajustado al talle.

Para la salida delbaile, se usan grandes manteletas

eon capucha, guarnecidas de pieles de cisne ó de ar-

París 4 de Noviembre de 1843.

Los vestidos se usan siempre muy anchos, pero se

han suprimido los interiores de crinolina. Adquiere el

talle mucha gracia con que solo le rodeen los pliegues

del vestido. Las mangas de los trages para la calle, se

hacen con frecuencia ajustadas; la variedad consiste

en el arreglo de los adornos, y esto es asunto degusto

y de inteligencia.
Para salir por la mañana se usa una levitilla de ra-

so con alamares de terciopelo colocados en la pa«'e

delantera del vestido , y en cada uno de ellos un nudo

de pasamanteria terminado por una bellota; el cuer-

po tiene el mismo adorno repetido , y que se va ensan-
chando hacia la parte superior.

Un sombrero de terciopelo con un gran velo de enca-
je , es sencillo, pero muy elegante.

las de los hombres, pero mas anchas por arriba, a fia

de que el vestido pueda pasar con libertad. Las vuel-

tas con pieles permiten ocultar en ellas las manos a

falta de manguito, que incomoda muchas veces, sobre

todo cuando llueve.

-UDB1D.-.MPREHTA BE D. T. SUABK, n*,2- DI Í-H***11 '

miño
En cuanto á los twines, puesto que esta moda in-

glesa, que los hombres han aceptado ya, parece que

va á ocupar un lugar importante en el trage de las da-

mas , diremos que se hacen de casimir, bordados, y

forrados de pieles ó de raso. El cuello, hecho á corta

diferencia como el de los vestidos de los hombres, es-

tá cubierto de pieles, y puede levantarse para preser-

var el cuello del frió. Las mangas son también como

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

S2®2>&3 SDS 5>&í_i23_

pp
4'»

i

6\u25a0¡


